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D urante los úl-
timos meses, 

probablemente el 
tema estrella en la 
vida de la Iglesia, 
ha sido la sinoda-
lidad. En diversos 
ámbitos y foros 
se ha debatido y 
reflexionado acer-
ca del sentido de 
esta palabra y, so-

bre todo, de lo que significa y supone una iglesia más sinodal. Está 
reflexión ha concluido precisamente en el sínodo celebrado en el 
mes de octubre en Roma y ahora comienza una segunda etapa de 
reflexión. Para algunos, la sinodalidad viene a ser una novedad, algo 
ajeno a la tradición de la iglesia, y, sin embargo, se trata de un térmi-
no antiguo. En los primeros siglos de la historia de la Iglesia, “sínodo” 
se utiliza como sinónimo de lo que ahora llamamos “concilio” y ese 
espíritu sinodal encierra y remite a otras naciones, como pueden ser 
comunión, misión, camino, colaboración, etc. En definitiva, se trata 
de una noción bastante rica, que, sin duda, ofrecerá muchas suge-
rencias para la pastoral y para la vida de la Iglesia. El Papa Francisco 
ha destacado la importancia de esta idea y ha llegado a afirmar que 
la sinodalidad señala “el camino de la Iglesia que Dios espera en el 
tercer milenio”.

Por todo ello, nuestra revista reflexiona en el artículo central de 
este mes de diciembre acerca del significado y del alcance de la si-
nodalidad. Para ello contamos con la colaboración de Carlos Oliveras, 
sacerdote claretiano, teólogo y profundo conocedor de este tema, 
sobre el que ha publicado diversos artículos y obras. El P. Carlos nos 
invita a profundizar con rigor y con gozo en el sentido más teológico, 
más espiritual y, en definitiva, más hermoso de esta noción que, sin 
duda, será fundamental en la reflexión en el caminar de la Iglesia en 
las próximas décadas.
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LA PROVINCIA CARMELI-
TA DE FILIPINAS OTORGA EL 
PREMIO TITUS BRANDSMA

La Provincia Carmelita de Fi-
lipinas concedió el Premio 

Titus Brandsma a la Trayectoria al 
Profesor Napoleon Isabelo “Billy” 
Veloso Abueva. El premio se con-
cedió a título póstumo. 

El profesor Abueva es 
reconocido como el Padre de la 
Escultura Moderna Filipina. Su 
enfoque modernista es evidente 
en el carácter monumental de 
sus esculturas al aire libre y 
públicas y en la promoción de 
temas filipinos. Algunas de sus 
esculturas incluyen componentes 
móviles. Su prolífica obra 
comenzó en la década de 1950. 
Fue muy coherente en su apoyo 
a los ideales y la causa de San 
Tito Brandsma por la verdad, la 
libertad de expresión y de prensa, 
la justicia y la paz. El Dr. Abueva 
era un hombre de integridad, 
honor y fe.

Abueva diseñó y fabricó el trofeo 
que se entrega a los ganadores del 
premio. También ha diseñado un 
conocido busto de San Tito.

La ceremonia, que tuvo lugar 
en el Titus Brandsma Center de 
Quezon City, comenzó con la 
bienvenida del prior provincial 
de la Provincia filipina de San Tito 
Brandsma, Rico Ponce. 

El Premio Titus Brandsma Filipinas 
es la versión nacional del Premio 
Titus Brandsma internacional. En 
1999 los Carmelitas, junto con 
el Titus Brandsma Media Center, 
establecieron el premio. El premio 
se concede a profesionales de 
los medios de comunicación y 
educadores y luego se amplió para 
incluir el liderazgo en periodismo, 
cultura y artes, libertad de prensa, 
entre otras áreas.

(CITOC Online 10/11/2023)

EXHORTACIÓN APOSTÓ-
LICA “C’EST LA CONFIANCE” 

PARA CELEBRAR A SANTA TE-
RESA DE LISIEUX
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El título de la exhortación, “C’est 
la confiance”, en francés, pro-

cede de una carta escrita por Santa 
Teresa de Lisieux. La frase completa 
es “Es la confianza y nada más que la 
confianza lo que debe conducirnos 
al Amor”. Como la misma Thérèse co-
municó, ella estaba comprometida 
a proclamar la salvación de Cristo a 
todos. Escribió que “había entrado en 
el Carmelo para salvar almas”, y pudo 
definir su misión con estas palabras: 
“Desearé en el cielo lo mismo que 
ahora en la tierra: amar a Jesús y ha-
cerlo amar”.

Una exhortación apostólica es un 
documento magisterial, general-
mente se considera superado en 
importancia sólo por las constitu-
ciones apostólicas y las encíclicas. 
En general, las exhortaciones alien-
tan una virtud o actividad particular. 
Después de publicar sólo cinco ex-
hortaciones desde que se convirtió 
en Papa, Francisco ha publicado dos 
sólo este mes.

El Papa Francisco siente una 
profunda devoción por la mon-
ja carmelita descalza francesa y 
por el amor misericordioso de 
Dios. Para celebrar el 150 aniver-
sario del nacimiento de Teresa y 
el centenario de su beatificación, 
el Papa destaca el “pequeño ca-
mino” de amor de la Santa, la 
entrega, la preocupación por los 
demás y la plena confianza en la 

misericordia de Dios como su en-
señanza para nosotros.

A lo largo del documento se des-
taca el “alma misionera” de la santa 
(fue proclamada copatrona de las 
misiones por el Papa Pío XI en 1927 
junto a Francisco Javier). Según el 
Papa Francisco, las últimas páginas 
de Historia de un alma son un “testa-
mento misionero”. En ellas, Teresa re-
flexiona sobre un versículo del Cantar 
de los Cantares y reconoce que uno 
puede profesar el nombre de Cristo 
y atraer otros corazones a Cristo no 
mediante esfuerzos de movilización y 
discursos de sabiduría humana, sino 
sólo si uno es atraído a Cristo mismo.

Emitida el 15 de octubre, la exhor-
tación es vista por muchos como un 
mensaje necesario para estos tiem-
pos tan complejos y difíciles. “En un 
momento de gran complejidad, ella 
puede ayudarnos a redescubrir la 
importancia de la sencillez, la pri-
macía absoluta del amor, la confian-
za y el abandono, y así ir más allá de 
una mentalidad legalista o moralis-
ta que llenaría la vida cristiana de 
normas y reglamentos y haría que 
se enfriara la alegría del Evangelio”, 
escribió el Papa.

(CITOC Online 18/10/2023)
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El Prior General Magennis en 1923 publica, Regla de la Tercera Orden 
Secular de los Hermanos y Hermanas de la Bienaventurada Virgen 

María del Monte Carmelo.

Por la bula Mare Magnum, dada por Sixto IV, en 1476, nace la Venerable 
Orden Tercera del Carmen.

En 1592 publica en Sevilla, el eminente carmelita bético, Diego 
Martínez de Coria Maldonado, Manual de las beatas y hermanos terceros, 
donde distingue las tres órdenes carmelitas: frailes, monjas y terciarios.

El prestigioso fraile castellano, Miguel de la Fuente hace la distinción 
entre terciarios y cofrades en su obra, Regla y modo de vida de los 
hermanos terceros y beatas de Nuestra Señora del Carmen, editado en 
Toledo en 1615.

El Prior General, Teodoro Straccio edita, en 1637, en Roncilione, lo que 
será el primer intento de proporcionar una Regla oficial de la Tercera 
Orden para todo el Carmelo de la Antigua Observancia. De Rocilione es 
la terciaria carmelita, Mariángela Virgili. 

En el mismo año, el también prestigioso, Juan Bautista de Lezana 
escribe un excelente tratado sobre las terceras órdenes.

El propósito de la Orden Carmelita, así como el de la regla de los 
terciarios es unirse a Dios por una presencia continua y amorosa, y 
servirle fielmente con un corazón puro y buena conciencia en honor y 
por amor de la Bienaventurada Virgen.

La primera fundación de la V.O.T. en la Bética fue en Granada, en 1648. 
En el s. XVIII, Lisboa tiene la friolera de 25.000 terciarios.

En 1948 (75 años) se confecciona y borda la bandera de la V.O.T de 
Tomelloso (Ciudad Real), y en 1953 (70 años) llega la preciosa imagen 
de la Virgen del Carmen, procedente de Sevilla, obra del escultor 
Rafael Barbero.

Magnífico testimonio el de esta Tercera Orden, en tierras de la Mancha, 
con unos 400 terciarios. Lo he visto de primera mano. Fr
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CENTENARIO DE LA REGLA DE LA 
TERCERA ORDEN DEL CARMEN, DADA 

POR ELÍAS MAGENNIS, O.CARM.
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En la recta final del tiempo de Adviento, 
a pocos días del Misterio cristiano de 

la Navidad, la Iglesia celebra la Solemnidad 
de la Inmaculada Concepción de María, la 
mujer «llena de gracia» (Lc 1, 28): colmada 
del amor de Dios en toda su pureza, desde el 
primer instante de su existencia; elegida para 
ser la Madre del Redentor y asociada a él, el 
único Mediador entre Dios y los hombres, en el 
misterio de la salvación. 

Concebida sin pecado original, en virtud de los méritos de su Hijo, en 
María no hay obstáculo alguno, no hay sombra de pecado, no hay nada 
que la separe de Dios. Su relación con Él está libre de la más mínima 
fisura; “su pequeño corazón humano estaba perfectamente «centrado» 
en el gran corazón de Dios”, nos dijo el Papa Benedicto XVI en 2012, ante 
el monumento a la Inmaculada, en la Plaza de España de Roma. María 
transparenta el amor de Dios.

En su Inmaculada Concepción, María nos devuelve la belleza de la 
dignidad de los hijos de Dios, no desfigurada por el pecado, y nos invita 
a la esperanza y a la alegría que nacen en la experiencia de la comunión 
con Dios. En el camino del Adviento, ella es «señal de esperanza cierta y de 
consuelo» (Lumen gentium, 68). En ella reconocemos el proyecto de Dios 
para cada uno de nosotros: ser santos e inmaculados en el amor. 

Que María Inmaculada nos enseñe a acoger la gracia divina, que siempre 
renueva y transforma, liberándonos de la tristeza del pecado, y nos 
devuelva la alegría de la Vida, manifestada plenamente en quien acoge en 
su corazón el nacimiento del Hijo de Dios.

Con palabras del Papa Francisco, elevamos a ella nuestra oración: 

Virgen «llena de gracia», muéstrate Madre tierna y solícita con nosotros para 
que el auténtico espíritu evangélico anime y oriente nuestro comportamiento.

Muéstrate providente y misericordiosa con la Iglesia y con el mundo entero. 

Muéstrate Madre de todos, oh María, especialmente de los más necesitados, 
y danos a Cristo, esperanza del mundo.

MARÍA TRANSPARENTA EL AMOR DE DIOS
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Camino, caminante, destino, compañeros de camino… son todos 
conceptos que remiten a la misma experiencia de avanzar por la 

vida unos junto a otros compartiendo, discerniendo y participando de 
los acontecimientos y las realidades vitales. La sinodalidad no es una 
palabra nueva ni un concepto “innovador”. Pertenece a la naturaleza 
más íntima de la realidad eclesial y, por tanto, forma parte del “núcleo 
duro” del ser de la Iglesia.

Sinodalidad y Escritura

La sinodalidad hunde sus raíces en la Escritura y su praxis se ha desa-
rrollado en variadas formas a lo largo de la historia de estos dos mile-
nios. Por eso, si preguntáramos a los primeros cristianos qué era para 
ellos la palabra sinodalidad nos hubieran dado una respuesta clara y 
directa: “viajar en común” (syn: “con o conjuntamente”; hodos: “cami-
no”). Para estos primeros creyentes la palabra “camino” estaba llena 
de un gran contenido cultural y un profundo trasfondo teológico. No 
podían olvidar sus raíces semitas que los relacionaban con la vida nó-
mada abierta a los caminos de Dios (Abrahán) y cuyos antepasados 

COMPAÑEROS DE CAMINO
(la noción de “sinodalidad”)
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no tuvieron problema en utilizar este vocablo para hablar de la vida moral 
y religiosa. La cuestión fundamental estribaba en reconocer los caminos de 
Dios y seguirlos porque muchas veces el hombre transitaba desorientado y 
Dios le hacía entender que “mis caminos no son vuestros caminos” (Is 55,8). 
El acontecimiento del Éxodo como experiencia fundamental de camino y la 
“doctrina de las dos vías” (el buen camino y el mal camino: “al que sigue el 
buen camino le haré ver la salvación de Dios” [Sal 49]) sintetizan la experien-
cia vital y religiosa de Israel . 

La aparición del Juan el Bautista, el precursor (pródromos), que pedía “pre-
parar los caminos del Señor” (Lc 3,4=Is 40,3), es el anticipo del mismo Jesús 
que se presenta como el culmen de la revelación de Dios, se autodefine como 
“Camino, Verdad y Vida” (Jn 14,6) y asume el camino de la Cruz “subiendo a 
Jerusalén” (Mt 20,28), abriéndonos así el acceso vivo y definitivo hacia el Padre 
(cf. Hb 10,19ss). Una vez resucitado, Jesús se aparece a quienes iban de cami-
no hacia Emaús y “se puso a caminar con ellos” (Lc 24,15) como quien es capaz 
de revelar el significado 
profundo de la Palabra 
de Dios y hacerse pre-
sente en el sacramen-
to del amor. Ya en los 
Hechos de los Apóstoles 
al cristianismo naciente 
se le comenzó a llamar 
“el Camino” (Hch 9,2; 
18,25; 24,22), siendo 
conscientes de que no 
se trataba de una ley, 
sino de una Persona.

Herencia conciliar

“El Concilio pervivirá 
por los sínodos”. Ésta fue 
la intuición magistral 
de Jean Guitton (1901-
1999), filósofo y miem-
bro de la Academia 
Francesa, único laico 
invitado por Juan XXIII 
como observador del 
Concilio y amigo perso-
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nal de Pablo VI, expresada en sus diálogos con el papa Montini. Dicho 
pensamiento se ha verificado con el tiempo porque gracias a los Sínodos 
temáticos (evangelización, catequesis, familia, eucaristía, nueva evange-
lización, jóvenes…), regionales, continentales y personales (laicos, pres-
bíteros, vida consagrada y obispos) las enseñanzas del Vaticano II se han 
podido profundizar y desarrollar hasta llegar a este sínodo que estamos 
viviendo: “Por una Iglesia sinodal, comunión, participación y misión”. 

“La hora de la sinodalidad es la también la hora del Concilio”. El papa 
Francisco ha querido dejar claro esta relación directa entre el Sínodo 
de los Obispos y el acontecimiento conciliar del Vaticano II y, al mismo 
tiempo, su compromiso de valorarla, desarrollarla y fortalecerla: “Desde 
el inicio de mi ministerio como Obispo de Roma he pretendido valorizar 
el Sínodo, que constituye una de las herencias más preciosas de la última 
reunión conciliar”.

Escucha y consulta

“Escucha, Israel” (Shemá Yisrael) (Dt 6,4) son las palabras puestas en 
boca de Moisés para recordar al pueblo judío la fidelidad de Dios en sus 
promesas. “La fe viene de la escucha” (fides ex auditu) (Rm 10,17) es la ex-
presión paulina para explicitar cómo la conversión a la fe nace del men-
saje que se escucha y cómo esa escucha viene a través de la palabra 
de Cristo. Parafraseando ambas podríamos decir: Escucha, 
Iglesia, la sinodalidad solo es posible por la escucha 
al Espíritu y a los hermanos.

Francisco reconoce que 
el primer rasgo 
que des-
taca de 
la vo-
c a c i ó n 
s i n o -
dal del 
Pueblo 
de Dios 
y que 
se ha de 
plasmar 
en su 
forma y 
estilo es 
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una Iglesia de la escucha: “Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha con 
la conciencia de que escuchar es más que oír”. La escucha está directamente 
relacionada con la captación del sensus fidei de los cristianos (ese instinto so-
brenatural de la verdad en materia de fe) y de pulsar los gozos y esperanzas, 
las angustias y tristezas de quienes conforman el conjunto del Pueblo de Dios. 

Para el Papa, la importancia de la escucha recíproca estriba en que “nos 
ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la 
tranquila condición de espectadores”. En otras palabras, gracias a la escucha 
podemos salir de nuestros planteamientos cerrados y abrirnos a la riqueza y 
discernimiento que el hermano nos puede ofrecer. Esto implica que la escu-
cha debe ir acompañada de dos actitudes fundamentales (respeto y compa-
sión) que nos posibilitan crecer como personas y cristianos: “Sólo a partir de 
esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de 
un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de 
responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que 
Dios ha sembrado en la propia vida” (EG 171).

Sinodalidad: el modo de ser de la Iglesia

Si la Iglesia está recogida en estos cuatro aspectos fundamentales (comu-
nión, servicio, liturgia y anuncio), podríamos afirmar, sin querer forzar mucho 

la comparación, que la sinodalidad no solo es el modus vivendi et operandi 
(sino también el modus celebrandi et nuntiandi de toda la Iglesia). 

Cada uno de estos aspectos lo podríamos relacionar con 
uno de estos modos de vivir, actuar, celebrar y 

testimoniar en la Iglesia.

A )  C o m u n i ó n :  e l 
modo de vivir 

en la Iglesia.  
La comunión 
es el modo 
de ser y vivir 
dentro de la 
Iglesia. Es el 
fundamento 
para el orden 
en la Iglesia 
en la que se 
integran el 
p l u r a l i s m o 
en la unidad, 
la Iglesia par-
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ticular en la universal, el ministerio personal en la colegialidad, la autori-
dad en la corresponsabilidad. La Iglesia como communio es sacramento 
para la salvación del mundo. La Iglesia es tipo, modelo y ejemplo de la 
communio de los hombres y de los pueblos (AG 11.23; GS 29). La comu-
nión no es un atributo complementario, sino que constituye el mismo 
“ser eclesial”.

B) Servicio: el modo de actuar en la Iglesia.

“No sea así entre vosotros” (Mt 20,26). Colocada en boca de Jesús en el 
contexto sobre quién es el más importante y cómo se deben establecer 
las relaciones de gobierno, algunos, de forma desenfadada, han llega-
do a decir que esta es la frase más revolucionaria del Evangelio. El papa 
Francisco la tiene recogida y comentada en el discurso del cincuenta ani-
versario de la institución del Sínodo: “en esta expresión alcanzamos el 
corazón mismo del misterio de la Iglesia”. Y, a continuación, explicita el 
significado que quiere darle: en ella “recibimos la luz necesaria para com-
prender el servicio jerárquico”. Jesús vino a servir, no a ser servido. Jesús 
vino a salvar, no a condenar. La diakonia está en el corazón del Evangelio 
porque está en el corazón de la misión de Jesús y en su actitud funda-
mental de pro-existencia en favor de los hombres. Una vida de servicio 
entregada para ellos y en favor de ellos. Así como Cristo es el hombre 
para los demás, la Iglesia sólo es la Iglesia de Jesús cuando existe para los 
demás, como servidora de la misión de Cristo. La diaconía de la salvación 
es una forma de expresar la identidad y la misión de la Iglesia, cuya mi-
nisterialidad brota de su ser más íntimo.
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C) Eucaristía: el modo de celebrar de la Iglesia

La liturgia es el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo. En ella con-
vergen el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial (cf. LG 10), como ex-
presión de la estructura carismática y ministerial del pueblo de Dios. Bien en-
tendido y de forma análoga a lo reflexionado respecto al modus vivendi et 
operandi, podemos afirmar que la sinodalidad permite comprender un modo 
adecuado de celebrar litúrgicamente.

En el culto se concentra y se expresa la fe, la oración y la acción de la Igle-
sia. Además, sabemos bien que existe una relación intrínseca entre Iglesia y 
liturgia: “la Iglesia subsiste como liturgia y en la liturgia”. La Comisión Teoló-
gica Internacional nos lo ha recordado claramente: “El camino sinodal de la 
Iglesia se plasma y se alimenta con la Eucaristía” (SVMI 47). La celebración sa-
cramental de la comunidad reunida en la fe y presidida por el pastor de la 
Iglesia, representa y realiza visiblemente la pertenencia al Cuerpo de Cristo 
y la co-pertenencia entre los cristianos (1Cor 12,12). Por medio de la liturgia 
se ejerce la obra de nuestra redención y, de esta manera, los fieles expresan y 
manifiestan “el misterio de Cristo y la naturaleza de la Iglesia”. De esta manera, 
observamos cómo la liturgia posibilita la expresión de la naturaleza íntima de 
la Iglesia y, por tanto, podemos decir que el principio de la sinodalidad ayuda 
a adoptar el modo adecuado de celebración litúrgica.

D) Comunidad misionera: el modo de anunciar y testimoniar en la Iglesia (par-
ticipación y corresponsabilidad)

Una Iglesia sinodal es una Iglesia en salida. La forma básica de la sinodalidad 
coincide con la noción de Iglesia en salida que el papa Francisco nos ofrece 
y nos describe en términos de comunidad misionera (EG 23). Esa comunidad 
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de “discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que acom-
pañan, que fructifican y que festejan” (EG 24). Él discípulo-misionero es 
aquel que no se hace cristiano por una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un acontecimiento: la persona de Jesucristo 
(Benedicto XVI). Es aquel que ha descubierto la alegría de creer y el gozo 
de comunicar el Evangelio. Como decía Pablo VI, aquel que ha encontra-
do “la dulce y confortadora alegría de evangelizar” (EN 80). 

Si, como hemos visto ampliamente, el pueblo de Dios es sujeto activo 
de la Iglesia sinodal, junto con sus pastores, esto solo puede llevarnos a 
lo que afirma la Comisión Teológica Internacional: “Una Iglesia sinodal 
es una Iglesia participativa y responsable”, porque todo el pueblo de 
Dios anuncia el Evangelio.

Conclusión: todos synodoi (compañeros de camino)

El camino sinodal es un tiempo de gracia (kairós) que nos implica y 
nos impulsa hacia la conformación de una Iglesia misionera y samari-
tana. Se trata de un acontecimiento espiritual: un proceso de discerni-
miento en el Espíritu sobre lo que Dios quiere para su Iglesia en este 
momento particular de la historia presente y futura. Por eso, estamos 
llamados a caminar todos juntos, codo a codo, en renovación y esperan-
za, en apertura fraterna y compromiso, conscientes de que, como nos 
recuerda el papa Francisco, “la sinodalidad es el camino que Dios espera 
de la Iglesia del tercer milenio”. 

Carlos Martínez oliveras, CMf 
es autor del libro “Diez cosas que el Papa Francisco  

quiere que sepas sobre la sinodalidad”,  
Publicaciones Claretianas (2021). 
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ADORACIÓN DE LOS PASTORES,
Bartolomé Esteban Murillo

La noche ha llegado envuelta en silencio y 
espera.
El llanto de un Niño sacude la Tierra.
Su Madre es ternura, asombro, certeza,
lo mira y lo envuelve, le canta y le reza.
Su padre observa atento la escena,
¡su amor es tan grande!, calla y reza.

Un ángel que llama: dejad la tarea,
parad un momento de arar vuestra tierra,
dejad vuestras redes vacías de pesca,
mirad que ha nacido la Buena Nueva.

Con los pies descalzos, de andar el camino, 
llegan los pastores que adoran al Niño.
Mirad cómo ríe el amor divino,
un Niño que cambiará nuestro destino.

Siguiendo una estrella, los sabios de
Oriente
ofrecen al Niño preciosos presentes:
incienso, oro y mirra de tierras lejanas
y adoran a Dios mullidito entre pajas.

Y cuenta una historia de miles de años,
que llega el día, que canta el gallo, 
que un Niño pequeño en un portalito
posee el secreto antaño escondido:
que fue en Belén, que un recién nacido
indica el camino al que se ha perdido,
que cura tristezas, que sana al herido,
que llama hermanos a los enemigos,
que habla de amar a extraños y amigos
y que este diciembre, como hace siglos,
el amor sincero se vuelve a hacer Niño.
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CON EL PAPA FRANCISCO,
EN OCTUBRE DE 2023
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En su catequesis del día 
11-10-2023 sobre el celo 

apostólico del creyente, el papa 
habló de santa Josefina Bakhita, 
testigo de la fuerza transforma-
dora del perdón de Cristo, santa 
sudanesa. Nacida en Darfur en 
1869, fue secuestrada cuando 
tenía siete años y esclavizada. 
Pasó por ocho dueños. Un día su 
tutor le regala un pequeño crucifi-
jo, y ella, mirándolo, experimenta 
una liberación interior porque se 
siente comprendida y amada y, 
por tanto, capaz de comprender 
y amar a los demás. Dirá: «El amor 
de Dios siempre me ha acompaña-
do de forma misteriosa… El Señor 

me ha querido mucho: es necesa-
rio querer a todos… ¡Es necesa-
rio compadecer!». Su vida se con-
vierte en una parábola existencial 
del perdón. Hemos de perdonar 
porque así nosotros seremos per-
donados. Bakhita se hace cristiana, 
y es transformada por las palabras 
de Cristo, que meditaba diariamen-
te: «Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen» (Lc 23,34). 
Ella nos enseña a humanizarnos 
a nosotros mismos y humanizar a 
los demás. Ella fue capaz de per-
donar siempre. El perdón no qui-
ta nada, sino que añade dignidad 
a la persona. El perdón es fuente 
de un celo que se hace misericor-
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dia y llama a una santidad humilde 
y alegre, como la de santa Bakhita. 

En su audiencia general del 18-10-
2023, el papa habló de san Carlos 
de Foucauld, corazón palpitante de 
caridad en la vida oculta, que hizo de 
Jesús y de los hermanos más pobres 
la pasión de su vida. Después de 
haber vivido una juventud alejada 
de Dios, sin creer en nada sino en la 
búsqueda desordenada del placer, 
“perdió su corazón por Jesús de 
Nazaret”. Preguntémonos: Yo, ¿tengo 
a Jesús en el centro del corazón? 
¿He perdido un poco la cabeza por 
Jesús? Carlos, sí, hasta el punto que 
pasa de la atracción por Jesús a 
la imitación de Jesús. Habiendo 
conocido a Jesús, nace en él el deseo 
de darlo a conocer. Escribe: «Toda 
nuestra existencia debe gritar el 
Evangelio». Marcha al desierto del 
Sahara, entre los no cristianos, y allí 
llega como amigo y hermano, llevando 
la mansedumbre de Jesús-Eucaristía. 
Hemos de recuperar el sentido de la 
adoración. Él intuyó la importancia 
de los laicos y comprendió que el 
anuncio del Evangelio pertenece 
a todo el pueblo de Dios. Él, que 
se sentía “hermano universal” 
y acogía a todos, nos muestra 
la fuerza evangelizadora de la 
mansedumbre, de la ternura. 
Con su sonrisa y su sencillez, 
testimoniaba el Evangelio.

En su catequesis del 25-10-2023, 
el papa Francisco habló del celo 
apostólico de los santos Cirilo y 
Metodio, hermanos, apóstoles de 
los eslavos, los cuales, dejando la 
carrera política, se entregan a la vida 
monástica, que dura poco, porque 
son enviados como misioneros en 
la Gran Moravia. Primeramente, 
estudian a fondo la cultura local. Cirilo 
inventa el alfabeto glagolítico. 
Traduce la Biblia y los textos 
litúrgicos. Defiende que Dios 
quiere que todo pueblo lo alabe en 
su propia lengua. La gente siente 
como propia esa fe expresada 
en su lengua. El Papa aprueba sus 
textos litúrgicos en lengua eslava. En 
efecto, la fe debe ser inculturada 
y la cultura debe ser evangelizada 
porque el evangelio es también 
expresión de cultura. Cirilo muere 
en Roma, donde está enterrado. 
Metodio es ordenado obispo y 
enviado otra vez a los eslavos. 
Tuvo que sufrir mucho, e incluso 
fue encarcelado. Ambos hermanos 
son copatronos de Europa. En la 
predicación hace falta libertad, 
la cual siempre necesita de la 
valentía de las personas. «Pidamos 
a los santos Cirilo y Metodio ser 
instrumentos de “libertad en la 
caridad” para los demás. Ser creativos, 
constantes y humildes, con la oración 
y con el servicio».





Jesús, te miramos, acurrucado en el pesebre. Te ve-
mos tan cercano que estás junto a nosotros por siem-
pre. Gracias, Señor.

Te contemplamos pobre, enseñándonos que la ver-
dadera riqueza no está en las cosas, sino en las per-
sonas, sobre todo en los pobres.

Perdónanos, si no te hemos reconocido y servido 
en ellos.

Te vemos concreto, porque concreto es tu amor 
por nosotros, Jesús, ayúdanos a dar carne y vida a 
nuestra fe. Amén

Papa Francisco

Todos los que hacemos posible 
la Revista Escapulario del Carmen 

os deseamos ¡Feliz Navidad!
y un nuevo año repleto

de paz y amor.



La sequía había impuesto el 
hambre en el país y el agua 

del torrente Karit donde Elías se 
había refugiado dejó de manar. 
Entonces Dios envió al profeta a 
la ciudad de Sarepta donde una 
viuda lo acogería. Cuando llegó 
Elías, la viuda, que era de posición 
pobre y tenía un hijo jovencito, se 
disponía a amasar un pan con la 
poca harina que le quedaba; des-
pués les tocaría morir de hambre 
(1R 17, 12). 

El mensajero de Dios pide a la 
mujer que se una a su fe en un 
Dios que intervendrá a su favor, 
y le propone que acoja su pro-
puesta: hacer primero un pan 
para él, y una vez gastada la 
harina, habrá harina para hacer 
más panes; parecía inverosímil, 
pero si ella se desposee, Dios 
hará que lo vacío se llene (1R 
17, 14). La viuda experimentó 
así que, tal como había dicho el 
profeta, ni la harina ni el aceite 
se acababan. 

ELÍAS Y LOS CARMELITAS
Elías: la viuda de Sarepta (1R 17, 7-24)

El Carmelo, al encuentro con los pobres
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Se acababa de levantar el telón en 
casa de la viuda que había acogido al 
profeta y había compartido con él la 
precariedad de la familia, pues poco 
después aquella madre sufrió el do-
lor de la muerte de su hijito; la madre, 
ofuscada por el sufrimiento, expre-
só su amarga queja al profeta, que 
igualmente contrariado, presentó a 
Dios esta situación, que parecía en-
torpecer su misión, pero en realidad 
Dios reclamaba también la fe de Elías, 
que tras hacer sobre el niño ritos de 
reanimación oró: “Señor Dios mío, que 
vuelva, por favor, el alma de este niño 
dentro de él… y el niño revivió” (1R 17, 
21- 22). Al recuperar vivo a su hijo, la 
viuda agradecida, glorificó al Dios de 
Israel invocado por Elías (1R 17, 24). 

Al contemplar a Elías compartien-
do la pobreza, el hambre, el sufri-
miento y la muerte con la viuda de 
Sarepta, el Carmelo pone un nuevo 
sello a su vida: orientar sus servicios 
y recursos a servir a los pequeños de 
la sociedad. Así, cuando los carme-
litas hubieron de abandonar el de-
sierto del Monte Carmelo, rehusaron 
unirse a los ricos feudos de la época 
y se mezclaron con la gente senci-
lla, como “mendicantes” al servicio 
de los pobres, anunciándoles así el 
evangelio del Reino de los bienaven-
turados (Mt 11, 4-5). 

Este episodio de la vida de Elías nos 
lleva a entender con profundidad el 
misterio redentor que Dios lleva a 
cabo en Jesús, el cual, para servir a los 
pobres y pecadores y siendo de con-
dición divina, no retuvo ávidamente el 
ser igual a Dios, sino que se despojó de 

su rango tomando la condición de sier-
vo (Fl 2, 6).  

Es reveladora la forma en que Dios 
actúa en la vida de Elías y se hace pre-
sente: primero, enviando al profeta a 
encontrarse con la pobreza y mise-
ria de la viuda, después haciéndolo 
instrumento para suscitar la fe de la 
mujer, y finalmente actuando como 
imán que atrae sobre la familia, por 
medio de la oración, la acción miseri-
cordiosa de Dios.

Aparece aquí una especie de pro-
yecto para la acción evangelizadora 
de los que, como seguidores de Je-
sús, estamos llamados a anunciar el 
evangelio a los pobres de toda índo-
le, material o espiritual, compartien-
do su pobreza e invitándolos a sentir 
en ellos, por medio de la oración, la 
acción y el consuelo de Dios cuando 
el mal nos visita. Allí donde el hambre 
y la miseria muerden las carnes de los 
menos favorecidos se produce un re-
clamo para el carmelita: ir al encuen-
tro de su sufrimiento y compartir con 
ellos su vacío, aquello que los hace 
pobres; así, llenos de la pobreza de 
los demás, somos anunciadores de la 
bondad del Dios que nunca abando-
na a nadie.
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¡SE MANIFESTÓ
LA BONDAD DE DIOS!

“Se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor al hombre” 
(Tit 2, 11; 3, 4).

Lo que debemos hacer, ante todo, en Navidad es creer en el amor 
de Dios por nosotros. Nuestra oración no debería comenzar con las 
palabras: “Dios mío, te amo con todo mi corazón”, sino: “Dios mío, creo 
con todo mi corazón que me amas”.

Parece algo fácil. En cambio, es una de las cosas más difíciles del mundo. 
El hombre tiende más a ser activo que pasivo, a hacer que a dejarse 
hacer. Inconscientemente no queremos ser deudores, sino acreedores. 
Sí, queremos el amor de Dios, pero como recompensa, más que como 
regalo. De este modo, sin embargo, se produce insensiblemente un 
desplazamiento y un vuelco: en primer lugar, por encima de todo, en el 
lugar del don, se pone el deber, en el lugar de la gracia, la ley, en el lugar 
de la fe, obras.

“¡Hemos creído en el amor que Dios nos tiene!”. Este es un grito para 
el cual debemos reunir todas nuestras fuerzas. A veces tenemos una “fe 
incrédula”: fe que no puede convencerse de lo que cree, aunque lo crea. 
Dios – el Eterno, el Ser, el Todo – me ama y me cuida, ¡pequeña nada 
perdida en la inmensidad del universo y de la historia! 

Hay que volverse niño para creer en el amor. Los niños creen en el 
amor, pero no en base a razonamientos. Por instinto, por naturaleza. 
Nacen llenos de confianza en el amor de sus padres. Les piden a sus 
padres las cosas que necesitan, tal vez incluso pateando, pero este 
pataleo no significa que se lo hayan ganado por sí mismos; es que ellos 
son los hijos y están confiados en que sus padres satisfacen sus deseos. 
Es sobre todo por eso que Jesús recomienda tantas veces hacerse como 
niños para entrar en su Reino.

Pero no es fácil volver a ser niño. La experiencia, la amargura, las 
desilusiones de la vida nos hacen temerosos, acobardados. Todos somos 
un poco como Nicodemo. “¿Cómo puede un hombre nacer de nuevo 
cuando es viejo?” (Jn 3, 4). ¿Cómo podemos emocionarnos de nuevo, 
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asombrarnos en Navidad 
como los niños? Pero, ¿qué le 
respondió Jesús a Nicodemo? 
“En verdad, en verdad te digo: 
el que no nazca de agua y de 
Espíritu no puede entrar en el 
reino de Dios” (Jn 3, 5).

Lo más importante que se 
debe hacer en Navidad es 
recibir con asombro el don 
infinito del amor de Dios. 
Cuando se recibe un regalo, 
no es delicado presentar 
inmediatamente con la otra 
mano su propio regalo, tal vez 
ya preparado de antemano. 
Uno inevitablemente da la impresión de querer pagar de inmediato. Primero, 
es necesario honrar el regalo que se recibe y su donante, con asombro y 
gratitud. Después -casi avergonzándose y con modestia- uno puede abrir su 
regalo, como si fuese una nada, comparado a lo que se ha recibido. 

En el corazón del Adviento, en el que todo el Carmelo celebra a San Juan de 
la Cruz, esponjemos nuestra alma con sus sublimes sentimientos llenos de 
agradecido amor:

“No me quitarás, Dios mío, lo que una vez me diste en tu único Hijo Jesucristo, en 
que me diste todo lo que quiero; por eso me holgaré que no te tardarás si yo espero.

Míos son los cielos y mía es la tierra; mías son las gentes, los justos son míos y 
míos los pecadores; los ángeles son míos y la Madre de Dios, y todas las cosas son 
mías, y el mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí.

Pues,  ¿qué pides y buscas, alma mía? Tuyo es todo esto y todo es para ti. No te 
pongas en menos ni repares en migajas que se caen de la mesa de tu Padre. Sal 
fuera y gloríate en tu gloria; escóndete en ella y goza, y alcanzarás las peticiones 
de tu corazón”

(Oración del alma enamorada).

¡¡SANTA Y GOZOSA NAVIDAD Y AÑO NUEVO!!
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Para mi último artículo 
sobre santa Teresita 

voy a prestar la voz al Papa 
Francisco, que ha escri-
to una bella Exhortación 
Apostólica sobre la confian-
za en el amor misericordio-
so de Dios, con motivo del 
150 aniversario del naci-
miento de nuestra santa y 
el centenario de su beatifi-
cación. El Papa sin embargo 
quiere ir más allá de las fe-
chas que se conmemoran y 
que su mensaje sea asumi-
do como parte del tesoro 
espiritual de la iglesia.

Por brevedad resaltaré 
solo algunas ideas. El Papa 
empieza citando las palabras 
de Teresita: “La confianza, y 
nada más que la confianza, 
puede conducirnos al 
Amor”, y hace una solemne 

declaración: “estas palabras tan contundentes … lo dicen todo, resumen 
la genialidad de su espiritualidad y bastarían para justificar que se la 
haya declarado doctora de la iglesia.” La UNESCO la ha reconocido entre 
las figuras más representativas para la humanidad contemporánea, y la 
ha inscrito para homenajearla durante el bienio 2022-2023. 

La extraordinaria carga de luz y de amor que irradiaba su persona se 
manifestó inmediatamente después de su muerte con la publicación de 
sus escritos y las innumerables gracias obtenidas. La iglesia reconoció 
rápidamente el valor extraordinario de su figura y la originalidad de 
su espiritualidad evangélica. San Juan Pablo II la consideró “experta 

C´EST LA CONFIANCE
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en la ciencia del amor”, y Benedicto XVI la propone como “guía para todos, 
sobre todo para quienes, en el pueblo de Dios, desempeñan el ministerio 
de teólogos”.

El Papa Francisco destaca que uno de los descubrimientos más importantes 
de Teresita para el bien de todo el Pueblo de Dios es su “caminito”, el camino 
de la confianza y del amor. Todos pueden seguirlo, en cualquier estado de 
vida, en cada momento de la existencia. Es el camino de la verdadera alegría. 
Teresa se sentía pequeña, incapaz de confiar en sí misma, aunque firmemente 
segura en la potencia amorosa de los brazos del Señor. Por eso, hablando con 
Jesús, le dice esta frase célebre: “compareceré delante de ti con las manos 
vacías”, pues sabe que sus méritos son pura gracia. Esta convicción despierta 
una gozosa y tierna gratitud. Por eso la actitud más adecuada es depositar la 
confianza del corazón fuera de nosotros mismos, en la infinita misericordia 
de un Dios que ama sin límites y que lo ha dado todo en la Cruz de Jesucristo.

Teresita penetró de modo extraordinario en las profundidades de la 
misericordia divina y de allí sacó la luz de su esperanza ilimitada. 

Otro aspecto de ese aire fresco dice el Papa, que es el mensaje de Santa 
Teresita, es la caridad como trato personal de amor. Ella quiere corresponder 
al amor de Jesús, devolverle amor por amor, y como consecuencia vive la 
caridad en la pequeñez, en las cosas más simples de la existencia cotidiana. Y 
toma como modelo a la Virgen María. Teresita muestra, a partir del Evangelio, 
que María es la más grande del Reino de los cielos porque es la más pequeña, 
la más cercana a Jesús en su humillación. María fue la primera en vivir el 
“caminito” en pura fe y humildad.

Y Teresita culmina su serie de descubrimientos llegando al “corazón de la 
iglesia”, allí encuentra su puesto, y exclama llena de júbilo: “en el corazón de 
la iglesia, mi madre, yo seré el amor…”, y comenta el Papa: “esta es la opción 
radical de Teresita, su identidad espiritual más personal… su genialidad 
consiste en llevarnos al centro, a lo que es esencial, a lo que es indispensable”.

Solo he podido entresacar algunas ideas, por lo que os invito a leer despacio 
esta preciosa Exhortación Apostólica del Papa Francisco:

“C´EST LA CONFIANCE”

Sobre la confianza en el amor misericordiosos de Dios.

Con motivo del 150 aniversario del nacimiento del santa Teresa del Niño 
Jesús y de la Santa Faz.
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Tiempo litúrgico de Navidad
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La Navidad es un tiempo de celebración del Nacimiento de Jesús, 
que abarca desde la Nochebuena del 24 de diciembre hasta la fies-

ta del Bautismo del Señor. La preceden cuatro semanas de preparación 
(Adviento). El corazón de estas fiestas es la Solemnidad del 25 de di-
ciembre, Navidad.

Posteriormente, tienen lugar las siguientes fiestas: San Esteban, San 
Juan, Santos Inocentes, Sagrada Familia, Santa María, Madre de Dios, 
Epifanía y el Bautismo, con que termina el tiempo litúrgico de la Navidad.

Misa de Gallo

Es costumbre que se celebren varias misas en Navidad, con distinto 
contenido según su horario: la misa de la vigilia (misa del Gallo), la de 
la madrugada (misa de la Aurora) y la del día. Después de la cual es 
costumbre que el Papa envíe un mensaje de Navidad, que es conocido 
como “Urbi et Orbi” (a la Ciudad de Roma y al Mundo).

Belén

La historia del belén se remonta al año 1223, cuando san Francisco de 
Asís, para facilitar la comprensión de la Navidad a la gente sencilla de 
Greccio (Italia), representó el Nacimiento de Jesús en un establo vecino 
a su convento: el Niño, la Virgen, San José y los pastores eran personajes 
reales, como reales fueron el buey, la mula, Reyes magos …

Villancicos

Los Ángeles entonaron el primer cántico de Navidad al anunciar el 
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nacimiento de Jesús a los pastores: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a 
los hombres que ama el Señor”.

Desde entonces se han compuesto innumerables himnos y canciones de 
Navidad. Hacia el siglo XIII aparecen los villancicos navideños. Estos cánticos 
navideños, son generalmente canciones simples, entonadas por labriegos y 
pastores (villanos: de allí su nombre de villancicos). Son mensajes infantiles, 
llenos de ternura, que expresan con las diferentes melodías autóctonas el 
sentimiento de amor y esperanza que despierta la celebración de la Navidad.

Crismas o tarjetas de Navidad

Los Christmas son tarjetas que sirven para compartir con nuestros parientes 
y amigos la alegría por el nacimiento de Jesús.

El precedente de nuestros christmas se encuentra en las escuelas 
inglesas, donde se pedía a los estudiantes que escribieran algo referente 
a la Navidad antes de salir de vacaciones de invierno, y lo enviaran por 
correo a su casa para que sus padres recibieran un mensaje navideño.

Regalos

Es costumbre muy antigua llevar un presente al niño recién nacido o a sus 
padres. Los pastores de Belén llevarían una pequeña oveja, o su morral con 
comida y ropa. Además, días después, desde el Oriente llegaron los Magos 
que presentaron sus dones de oro, incienso y mirra.

Navidad es tiempo de regalos: de esta manera imitamos a Dios, que se 
regala a sí mismo. Pero atención, porque imitar al Niño requiere no limitarse a 
dar cosas que se puedan comprar, sino darse uno mismo. Por eso, los mejores 
regalos de Navidad son el cariño, el servicio, la comprensión, la obediencia, el 
tiempo, el trabajo...

Reuniones familiares

La cena de Nochebuena y la comida de Navidad suelen ser tradicionales 
encuentros familiares para celebrar el nacimiento de Jesús.

Árbol

Reza un antiguo salmo: “Que dancen de gozo los árboles del bosque, delante 
del Señor que hace su entrada”. Los árboles son los representantes más nobles 
del reino vegetal, y su alegórica danza al son del viento manifiesta la alegría 
de todo lo creado por el nacimiento de Jesús.

Además, el árbol está lleno de simbolismo. Su forma triangular hace referencia 
a la Santísima Trinidad. Su naturaleza perenne representa la vida eterna. Y en el 
«árbol» de la Cruz nos redimió en Niño-Dios cuyo nacimiento celebramos. 
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Ahora que los Springboks 
de Sudáfrica han vuelto a 
ganar la copa del mundo 
de Rugby tras derrotar a 
los All Blacks de Nueva Ze-
landa, convirtiéndose en la 
selección de rugby más lau-
reada, (ha ganado cuatro 
títulos frente a los tres de 
Nueva Zelanda), he vuelto 
a ver la película Invictus di-
rigida por Clint Eastwood 
y basada en libro El factor 
humano del escritor y pe-
riodista John Carlin.

Invictus narra la historia 
de la copa del mundo de 
rugby que se celebró en 
Sudáfrica en 1995 y como 
Nelson Mandela, que aca-
baba de ser elegido pre-
sidente uso este deporte 

para construir la nueva Sudáfrica que soñaba.

Pongámonos en antecedentes. Sudáfrica acababa de salir del apartheid que 
trajo consigo la exclusión del país de muchas organizaciones internacionales, 
incluidas las deportivas. La selección sudafricana de rugby no había podido 
participar en ninguno de los dos campeonatos del mundo que se celebraron 
en 1987 y 1991. La copa del mundo era pues un excelente escaparate para 
presentar el país al mundo. Pero el rugby lejos de crear unidad en el país podía 
aumentar la división. El rugby era el deporte de los blancos afrikáner y era visto 
como un símbolo de los opresores para la inmensa mayoría de sudafricanos 
que había sufrido enormemente bajo el régimen racista.

Con estas premisas Nelson Mandela (magníficamente interpretado por Mor-
gan Freeman), contacta con el capitán de los Springboks François Pienar para 
convencerle de que el equipo de rugby no solo no está llamado a crear división 
en el país sino a cerrar heridas.

El título de Invictus hace referencia a un poema de William Ernest Henley 
que inspiró a Mandela durante su estancia en la cárcel. Los últimos versos del 
poema dicen así:
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Soy el amo de mi destino,
Soy el capitán de mi alma.

El filme muestra así la historia de dos grandes capitanes que supieron in-
spirarse mutuamente. No me cabe la menor duda de que Mandela aparte de 
interesarse por el rugby con fines políticos supo ver los valores que encarna-
ba un equipo que si bien no era el mejor, supo a base de coraje y de trabajo 

en equipo ilusionar a todo 
un país.

Como curiosidad hay 
que señalar que los juga-
dores reales de la selección 
sudafricana no quedaron 
demasiado contentos por 
cómo se les representaba. 
En el libro de John Carlin 
(que es más realista) a dife-
rencia de la película se ve 
como los jugadores se en-
tusiasmaron rápidamente 
con la idea. Pero bueno 
Hollywood es Hollywood.
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Como cada año, nos vemos inmersos en una avalancha de mensa-
jes sobre una Navidad que nos llega cargada de luces, consumo 

desmedido y que desvía el mensaje central de la Navidad cristiana hacia 
otros mensajes más mercantilistas. 

Es un buen momento para retomar una de las reflexiones del 
Santo Padre en Navidad: “Dios quiere estar en las pequeñas 
cosas de nuestra vida, habitar las realidades cotidianas, en la 
casa, la familia, la escuela, el trabajo”. “Quiere realizar, en nuestra 
vida ordinaria, cosas extraordinarias”, afirmó Francisco. Y nos 
lo recordaba también la Encíclica Laudato Si, recordándonos 
una conversión ecológica basada en el cambio de nuestros 
comportamientos cotidianos. 

Nuestra vida cotidiana no tiene porqué pasar por el modelo de 
consumo insolidario e injusto que nos transmite el mundo. Debemos 
profundizar en una dimensión ecológica de nuestra economía y 
modelo de consumo, avanzando hacia modelos de producción más 
sostenibles y profundizar en un consumo ético de los recursos a nuestro 
alcance. Además de afectar a los valores y a la educación de los niños, 
perpetuar el consumismo en Navidad supone una problemática de la 
que debemos ser conscientes:

· El consumismo excesivo genera  grandes cantidades de 
residuos que terminan en la basura. Entre otras muchas consecuencias, 
contribuimos al  cambio climático, a la contaminación y al derroche 
de recursos energéticos. Con acciones tan sencillas como no comprar 
bolsa, contribuiría a disminuir la cantidad de plástico desechado.

· Se  desperdician importantes cantidades de comida. 
La compra excesiva de comida que finalmente terminará en los 
basureros pone en evidencia el hecho de que compramos más de lo 
que necesitamos.

• El incremento del gasto de los hogares  en estas fechas. 
Compramos alimentos que no consumimos durante el resto del año, 
los cuales aumentan su precio. ¿Realmente es necesario comprar todo 
eso que no vas a comer? 
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EN NAVIDAD
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Han aparecido tendencias de consumo que se basan en el minimalismo y 
la integridad, más conscientes del mundo que nos rodea. Os proponemos las 
siguientes ideas:

• Fabrica tus propios regalos. Es mucho más satisfactorio regalar algo a 
lo que le has dedicado tiempo, esfuerzo y cariño. Fabricar algo con tus propias 
manos contribuye a la cultura del reciclaje y a la economía circular.

• Contribuye al Comercio Justo. Cada vez es más fácil distinguir 
aquellos productos que siguen una producción responsable. Busca aquello 
que cumpla con unos valores de justicia laboral y solidaridad.

• Elige experiencias antes que productos. Los nuevos consumidores 
están convencidos de que lo importante es disfrutar de las cosas y del 
tiempo compartido con tus seres queridos. Una excursión, un concierto, 
una visita puede ser muy bien 
recibido y valorado. 

• Regala formación para 
su futuro. La educación es 
realmente importante para las 
generaciones venideras. Y una de 
las mejores formas de combatir 
el consumismo en Navidad 
es  regalar futuro. También lo es 
donar a asociaciones solidarias. 
Las ONGd que realizamos 
campañas importantes a final de 
año con el objetivo de mejorar el 
futuro de miles de personas en 
países en desarrollo.

 A partir de ahora tú también 
puedes aportar tu granito de 
arena para reducir el consumismo 
en Navidad. Ya existen pequeños 
movimientos de concienciación 
ante este problema, en el que 
el marketing y la Responsabilidad 
Social Corporativa de las 
empresas toman protagonismo y 
colaboran en el cambio positivo.

Nuestro más fraterno deseo de 
una Feliz Navidad.
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EL MONASTERIO DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO DE CAÑETE LA REAL

A finales de 1662, cinco religiosas salían del convento de Villalba del 
Alcor para constituir una nueva comunidad en Cañete. Su funda-

ción había sido dispuesta por quien fuera rector de la universidad ur-
saonense a principios del siglo XVII, Melchor de Rojas y Saavedra, en 
su testamento de 1645, en el que, entre varias alternativas, ofrecía el 
nuevo monasterio a las carmelitas de la antigua observancia, siempre 
que éstas fueran reformadas y muy recoxidas. Y el único convento anda-
luz que satisfacía sus requisitos era el de Villalba, que, fundado en 1618 
como recoleto, seguía siendo, a mediados del siglo XVII, la única casa de 
reformación de Andalucía.

Encabezó la expedición sor Catalina de Jesús, una mujer de 
ascendencia nada común (cuyos biógrafos trataron posteriormente de 
endulzar) para una monja de clausura: miembro de una célebre familia 
de actores del Siglo de Oro, los Sacieta-Salcedo, y hermana del afamado 
autor de comedias Cristóbal de Avendaño, homónimo -y pariente, 
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probablemente- del gran predicador carmelita de Medina del Campo. Pero, 
sobre todo, Catalina era una virtuosa religiosa experimentada, que había sido 
priora de Villalba, y a la que no le tembló el pulso para implantar la estrecha 
observancia en el nuevo monasterio, convirtiéndolo así en el tercer convento 
recoleto de la Península, tras el de Villalba y el madrileño de La Baronesa.

Catalina sería priora hasta su muerte, en 1676, pero con ella no desaparecería 
el espíritu reformador; antes bien, su comunidad mantuvo siempre una 
estricta fidelidad a los principios que habían inspirado su fundación, incluso 
en los peores momentos del Antiguo Régimen, cuando cundió el desánimo 
en muchos otros conventos. Posiblemente por haber nacido en plena crisis 
del siglo XVII, su comunidad sobrellevó los malos tiempos modernos mejor 
que otras, se mantuvo estable en torno a dos docenas de religiosas y logró 
sobrevivir, mal que bien, durante todos el Setecientos, mientras ofrecía 
numerosos testimonios de biografías ejemplares de religiosas, como la de la 
mística, virtuosa y penitente hermana de obediencia Josefa de San Florencio.

 Muy distintos fueron los siglos siguientes. Tras el expolio de las tropas 
francesas durante la Guerra de la Independencia, las religiosas tuvieron que 
enajenar propiedades y pedir ayuda para afrontar cuantiosas deudas durante 
el primer tercio del siglo, hasta que la desamortización de Mendizábal las 
despojó de todo su patrimonio. Comenzó entonces una etapa de vertiginosa 
decadencia que se prolongó durante todo el siglo XIX y al final de la cual 
la comunidad acabó reducida a dos religiosas. El ingreso de varias niñas 
de educación, que terminarían más tarde profesando, y la llegada de un 
grupo de postulantes desde Caudete evitó, no obstante, la desaparición 
de la comunidad, que pudo afrontar las primeras décadas del siglo XX con 
moderado optimismo.

Aunque la Segunda República transcurrió sin demasiados sobresaltos, el 
estallido de la Guerra Civil fue absolutamente traumático. Las once religiosas 
que formaban la comunidad fueron expulsadas primero de su convento, 
que soportó el asalto, el expolio y la destrucción de todos sus bienes, 
enseres e imágenes, y después de su propio pueblo. Tras unos primeros 
días de vida casi errante, lograron reunirse en el monasterio de Santa Ana 
de Sevilla, que las acogió durante los tres años que duró la contienda. A su 
fin, regresaron a Cañete, y acometieron, con la generosa ayuda de muchos 
benefactores, la restauración del monasterio. La comunidad fue reforzada 
con algunas religiosas de Santa Ana, y más tarde, en los años sesenta, con 
otras procedentes de Utrera. En 1990, fue, en cambio, una de las comunidades 
que pudo contribuir a fundar la de Estepona.

Fecit mihi magna qui potens est.
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